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EL DR. HIPÓLITO C MATUTE 

Una de las grandes figuras de la medicina hondureña lo fue en el siglo 
pasado el Licenciado en Medicina don Hipólito Casiano Matute, destacado mé-
dico y hombre de bien, político y humanitario, y quien alcanzó posiciones 
cumbres en la educación nacional. Fue el segundo hondureño en obtener el título 
de Médico y Cirujano, después de don Miguel Róbelo quien se graduara siete 
años antes en la Universidad de León en Nicaragua. 

El Dr. Matute nació en Tegucigalpa el 13 de agosto de 1807, siendo bau-
tizado en la Catedral por el Sr. Cura Presbítero don Juan Francisco Márquez. 
A la edad de nueve años comenzó sus primeras letras en el Convento de San 
Francisco con el Reverendo Padre Provincial Fray Manuel Cerna, quien en 
1828 lo ayudó a trasladarse a Guatemala donde inició estudios de Medicina, 
los cuales vio coronados en 1833 al recibir su grado de Licenciado en Medicina 
y Cirugía. Regresó a Honduras pero luego viajó a Nicaragua donde permaneció 
hasta 1836, año en que se radicó definitivamente en Tegucigalpa. 

Al establecerse en Honduras contrajo matrimonio con la señorita Mercedes 
Brito, con quien formó un honorable hogar. Su carrera como médico se extiende 
por un período de treinta años, destacándose por su entrañable amor a la huma-
nidad y por sus sacrificios y desvelos en beneficio de las clases humildes y 
desamparadas. El distinguido escritor don Adolfo Zúñiga lo llamó con razón 
"benefactor del pueblo". 

El Dr. Matute participó en política y alcanzó posiciones de altura. En 1837 
fue nombrado Jefe Político e Intendente del Departamento de Tegucigalpa, en 
donde de acuerdo con la Municipalidad realizó una serie de mejoras y dispo-
siciones tendientes al saneamiento ambiental de la ciudad. En 1845 y 1846 llegó 
a ser diputado al Congreso Nacional, distinción que alcanzó otra vez en 1858. 

Durante la epidemia de viruela de 1841 el Dr. Matute prestó señalados 
servicios al país, en unión de otros médicos tales como Miguel Rovelo, Pedro 
Francisco de la Rocha y Carlos Herrera. Colaboró siempre y con el mayor interés 
en lodos aquellos asuntos que iban en beneficio de las mayorías y de las clases 
desvalidas. 

En 1847 el Presidente Lindo inauguró la Academia Literaria de Tegucigalpa, 
precursora de la Universidad Nacional, siendo designado Rector el Padre José 
Trinidad Reyes, y directores de estudios los Licenciados Hipólito Matute, Pío 
Ariza, Cornelio Lazo y Alejandro Flores. 

En septiembre de 1847 la Universidad reconoció como médicos en el país 
a los siguientes: Hipólito Matute y Cornelio Lazo hondureños y a los extranjeros 
Pedro Francisco de la Rocha, Carlos Herrera, Pedro Cornay de Saint Víctor, 
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Santiago A. Wills, Eduardo Prudot y Carlos Leré. En 1855 a la muerte del Padre 
Reyes, fue nombrado Rector don Hipólito Matute, cargo que desempeñó durante 
diez años, hasta 1865, distinguiéndose por el interés que demostró en bien de 
la juventud estudiosa del país. 

En el año de 1867 el Dr. Matute enfermó de cuidado, siendo asistido por 
el Licenciado don Remigio Díaz, hasta su muerte el 23 de diciembre de 1867, 
hecho que constituyó una irreparable pérdida para la sociedad hondureña. Su 
sepelio fue una manifestación de duelo general y participaron las altas autoridades 
del Estado, de la Universidad, municipales y el pueblo en general. 

Dejamos constancia de nuestra admiración y rendimos así homenaje a la 
personalidad del Dr. Matute, distinguido médico hondureño y educador nacional 
que dio brillo y lustre a la Universidad y a la Medicina en el siglo pasado. 
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